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N u e s tr o Cinema 

On prioion••o •" Sib••i• 
d• • Oostoi•wski • 

e N 

Gobierno español está perfectamente identificado con las d ictaduras de P·rimo 
de Rivera, de Berenguer, de Musso!ini , de Hitler y demás dictadores social· 
fa~cistas. que prohiben en sus respectivos países la entrada a los films rusos, 
mientras protegen, patrocinan y. muchas veces. propagan, los films militaris-
tas, patrióticos, po!icíacos. c;hauvinos. religiosos. imperialistas y archibi:licos .. 

ParíS, abril de I933· 

u A N Q u E R A 

E M ATO L O G Í A 
Un nuevo libro de César M . Arconada 

Los pobres contru los n"cos. Es justo señalarla aquí como una obra de ritmo 
esencialmente cinematográfico. Dicho 5ea. interp1etando el cine como visión 
d irecta de la realidad y cu1a emoc1Ón h::. de proporcionar el ritmo de su 
desarrollo y la situación de lugar. Y la obra úh1ma de Arconada, que en breve 
ha de ser traducida al ruso y al alemán, es un t'rozo de nuestra realidad cir· 
cundante, magistralml':nte VJSta y desarrollada con su técnica de novelista 
auténticamente nuevo ; b iniciación del ¡:receso democrático de nuestra revo
lución. _en ~bril del 31 y el papel de actividad en él, del proletariado y los 
campesmos. 

Con facilidad puede ccnstatarse que es el hecho literario más serio acerca 
de nuestra revolución democrática. Por eso conviene señalarla como una obra 
bien digna de trasphmtarse a la pantalla. y no solamente por la calidad litera
ria de 1::. novela ¡ la riqueza de sus sitl.laciones. sino porque sería una decidida 
ampliación de méritos. que al despojarle de su carácter de minorías, que toda· 
vía tiene el libro en España, aumentaría con la amplitud directa y magnífica 
de lo cinematográfico. la más bella narración histórica de la revolución bur~ 
guesa de abril. 

Toda la represión feroz de la monarquía y !a no menos republicana. las 
Núm. 11 . Pa9ina 14 7 esperanzas de los obreros del campo. la adaptación del caciquismo a la RepÚ· 



N uest r o Ci ne m a blica, el saboteo de las ansias del proletariado fusilado antes y ahora, la corro~ 
sión de la burguesía, la cn1eldad de la Guardia civil... que Arconada enmarca 
en su novela, llevados a la cámara y realizado en los mi!mos lugares de los 
sucesos, constituiría un film . sobre todo soberbiamente artístico, por la realidad 
de su fondo y. con~ccuentemente. la :1ovedad de su forma . 

Aquí tienen los productore~ españoies el tema de una película de éxito 
a~egurado. de siruaciol'cs sobradas para un guión magnífico y emotivo. Una 
oe2.sión sentida y muy actual para iniciar francamente en España ese cinema 
social de clase. q11e reclaman ardorosas las masas. Pero, es muy posible que 
prefieran seguir lanzando ~eries m1evas de acrionc¡; para unos futuros estudio!> 
esplendorosos y mientras tanto, vayan realizando Una moret1a y 11na rubia, o 
~~ hombre que se reía del amor, o El suicidio de don Catdino, de Amiches el 
mmenso. 

Afirmemos que es sólo el ~roletariado quien puede primeramente com~ 
prender y luego desmenuzar. sm peligt'o de )l\ integridad, todas las facetas 
artísticas que presenta Los pobres contra !os ricos. Y entre ellas la cinegrá~ 
fica. El capitalismo. con la obra de Arconada, sólo haría desvirtuar su tendencia 
fundamental : ayudar a la clase obrera, apartando los tipos de la obra de la 
realidad en que Arconada los coloca, caricaturizando alguno de los aspectos ex~ 
teriores de los mismos. 

La burguesía la convertiría. en su huida de lo verdadero, en algo apartado 
de su fundamenta.lidad. RozarÍ.t, cuando más, los motivos internos de la clase 
que combate por su meioramiento y disimularla lo real. exaltando todo lo 
rimbombante, lo artificioso. lo espectacular. Nunca podrán manifestarse las 
grandes posibilidades cinematop;rJ:Cicas de Los pobres COtltra los ricos, y aun 
menos el contenido social de la novela. o sea: el pape:! del proletariado agrí~ 
cola en la revolución. la indecisión de la pequeña burguesía, el papel contra~ 
revolucionario del socialismo podrido. la desorganización del proletariado en 
aquel entonces ... a no ser el mismo proletanado, la única clase capaz de dar 
su verdadero sentido a cualquier acontecimiento de la historia, quien la reali~ 
zase, multiplicando con ello su riqueza expresiva y su sentido bello y emo~ 
cional. 

La burguesía tergiversa las visiones reales de su tiempo y tiende a refugiar.
se en lo arcaico, en lo pintor('SCO. Los films de guerra, superficiales, ocultando 
las causas reales de la belicosidad y el papel del proletariado en la guerra. sólo 
trataban de inspirarnos horrores sentimentales. Fermín Galán, que debiera 
haber servido para realizar una crítica de m:~:sas de las castas semifeudales que 
componí:~:n la mona~uía. y sus crímenes, aparte el ser rodada en los lugat'es 
históricos. era una ridiculización burda de aquellas dos figuras populares. Y 
aquí debe evidenciarse que el libro de Arconada, guión magnífico de un mag~ 
nífico film proletario, no es solamente un libro hondo, sino antisuperficial. en 
lo que no hay confusión. 

Arconada ha encontrado un apoyo bien cimentado en la teoría de su clase 
y su pensamiento joven se ha 1'0bustecido: al contrario que el intclectualismo 
burgués. que ha de ver reflejado su pensamiento en un espejo que lo deforma 
y empequeñece. Así, en Los pobres COtJtra los neos, Arconada ha reafirmado su 
calidó!.d de poeta y a la vez ha marcado con señales de rotundidad y acierto su 
huida áel idealismo burgués y comprendido que en realidad éste sólo expresa 
miedo de contemplar la vida frente a R-ente e incapacidad de ver las cosas 
virilmente y tales como son. 

(Comprobemos t:n un inciso q ue Arconada no se ha alejado nunca del 
proletariado. Sus poemas nunca cantaron el regodeo ni la ((ebriedad de los sen~ 
tidos,l , tan en boga en los ecos del capitalismo. Sus rimas de siempre, estu~ 
vieron Impregnadas de los dolores del proletariado y dinamizadas por su 
espíritu. Y cuando biog.rafía figuras del cinema, éstas son entresacadas de la 
clase obrera. desvestidas de sus oropeles 'Y reivind icadas de su raíz de clase, con 
la amoro!idad de un cantor de entusiasmos.} 

La valorización positiva de este libro magnífico proviene en exclusiva, para 
nosotros. de que su autor. imbuido de sus debere::. está ligado a la cfensiva 
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cando en lo manido. 
para hallar el material 
de su obra. Le ha bas· 
tado con ll"e<:oger. con 
la penetración de una 
sensibilidad al servicio 
de lo nuevo, e interca
larla con la belleza de 
unas imágenes felices. 
todas las ansias, las vi
cisitudes de su clase, en 
determinado momento 
de la Historia. De la 
cantera inextinguible 
de la revolución. Arco
nada ha exrraído su ma· 
terial y ha creado. con 
la ayuda decisiva de su 
talento. una magnífica 
muestra de la capaci
dad artística del prole
tariado. 

Todas las figuras de 
la obra están enlazadas 

·Ain,u, film •oviiti'o de T;, y. aunque soberbiamente animadas. desp!~sonalizadas, ¡:or así decirlo, en el 
cl.onoff, Foto ' Soy ... ski no. curso agitado de la revolución democrática, escenario total de la novela. La 
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revolución las diluye. Arconada, en posesión de un método dialéctico de com
prender la Historia, sitúa los estremecimientos precursores de la República, por 
los tres soberbio~ primeros planos de su capítulo 1, no de la manera psicológica. 
superficial. de tantos escribidores, sino desde la intimidad misma de tres capas 
de la sociedad. He aquí su mérito diferencial. Arconada huye de la hipé11bole 
vacua, de lo panorámico, recurriendo en su contra a imágenes cualitativas. 
Huye de la abst>racción, del bosquejo insuficiente, examinando los acontecÍ· 
mientes desde su inlerior. 

Debe vocearse. En el proceso de diferenciación ideológica que vivimos, el 
pensamiento no puede permanecer inerte. El pensamiento de una época está de
terminado por el sistema de producción de !a misma. Cuando éste es modifi
cado por nuevas fuerzas que reclaman y obtienen su intervención. en el nuevo 
reagrupamiento de las clases, las fuerzas de la inteligencia son obligadas tam
bién a una nueva distribución, a una nueva delimitación. Y si tuándose en lo 
actual, unos marchan. ya declaradamente, hacia el fascismo, otros permanecen 
con la burguesía, extreman su individualismo característico y enaltecen el 
uarte por el arte11, y otros se unen a la marcha con vallas y a la combatividad 
de la clase obrera. 

César M. Arconada, es de estos últimos. Hay que señalarlo alegremente. 
Se aparta con decis:ón de convencido de toda complicidad con el pasado ¡ 
se abraza a la clase obrera con ansi:1.s de renovación y coadyuvando a su triun
fo. El proletariado puede mostrar. triunfal y con orgullo de lo propio, a la 
burguesía en <<crisis de motivosJJ , Los pobres contra los ricos y su ritmo emo
cional y cinegráfico, como un:1. muestra de la vigorosidad del pensamiento 
de su clase y de la jovialidad que le acompaña. 

Las ~<Publicaciones Izquierda )) , aun en esta <<crisis» de las editoriales, ha 
iniciado con Los pobres contra los ricos sus actividades con muy buen éxito. 
Esta primera obra de su sección de Literatura. muestra una confección cuidadosa 
y una presentación excelente, que deberá perdurar. 

Barcelona. 

A N T O N o O L V A R 


